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    ¡Para todas las mujeres




    de Venezuela y el mundo!




     




     




    Descifrar ¿qué es el amor? nos invita a reflexionar. Es posible que refleje lo que siente mucha gente pero demostrarlo sinceramente es todo aquello que nace de la inquietud de dar siempre lo mejor.




    Arly




     




    Para Leo, cielo que llena completamente  mi corazón




    A mis chiquitos Lucía , Maria Verónica  y Leito,




    con todo mi amor. ¡Juntos al infinito  y más allá!




     




     




    A mami que siempre con su vela ilumina mi vida.




    A papi humildad y honestidad por encima de todo.




    A mis hermanos, siempre incondicionales.




    Y a mis sobrinos, los quiero a todos
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INTRODUCCIÓN




     




    En mi país Venezuela, cada vez que salgo a la calle,  oigo la palabra “CUAIMA”. ¡Eres una cuaima! o ¡Este es el baño de las cuaimas! ¡Mi vecina la cuaima! ¡La cuaima de mi suegr…¡ inclusive, hay una asociación de cuaimas según he escuchado.




    Cuando preparo los alimentos, por supuesto en mi cocina, justo a un lado de la licuadora hay un  cuadrito que reza: “La cocina de la cuaima” y así sucesivamente todo lo que tenga  que ver con las mujeres,  en pocas palabras  ¡Cuaima!




    En otros países, cuaima por supuesto no está en su vocablo pero, la  aptitud de los hombres hacia las mujeres es universal y es probable que existan diversas  formas  de expresar su descontento cuando su mujer  se comporta de una manera distinta a la que él espera. Por ejemplo: en Chile las llaman ¨brujas¨, o con más cariño: flaca o chiquilla. En Ecuador: cabriada; En Italia: ¡tu sei una vípera! En Brasil: ¨cobra¨; en Portugal: Ciumenta y ¨vívora¨ ; En Francia: ¨serpent á sonnettes ¨; En inglés snake, o más bien como insulto ¨bitch¨ (being in total control of herself) pero según la investigación de mi amiga Giselle con sus amigas en Portland, Estados Unidos, el sentido legal parece prevalecer pues, cuando la mujer quiere de alguna manera imponer su criterio ante su hombre, este puede alegar violencia doméstica. En Puerto Rico: les dicen encabronadas,  enchismá o emputá. En Colombia: ¨Patico¨(pantera, tigre con cocodrilo) o Tatacoa, en la costa les dicen: ¨Tesa¨ ; En Argentina: Eres una pesada, rompe pelotas, densa cargosa... Como verán, todas son llamadas en forma despectiva de una u otra forma relacionadas con víboras o serpientes, es decir, mujer de armas tomar.




    El significado de esta palabra está atribuida a una serpiente ponzoñosa la cual puede crecer hasta  tres metros o más. Su nombre científico es Lachesis muta muta y también se le conoce con otros nombres populares tales como: daya, verrugosa, concha-piña y bushmaster en inglés. Es ovípara, y algo importante, se dice que es la única viperina que cuida sus huevos, es decir: ¡nunca abandona a sus hijitos hasta tanto estos salgan de sus huevos!  Después que nacen, ellos se las deben arreglar  solitos para sobrevivir.




    Su nombre se debe a las grandes escamas que cubren su cuerpo y le dan el aspecto que tiene la  cáscara o concha de la  piña o ananás. La cabeza es de color pardo-grisáceo, con una raya negra que la recorre desde  la parte posterior de los ojos hasta detrás de la comisura de los labios. Su cuerpo es grueso triangular y la cola termina en estilete, siendo la serpiente ponzoñosa más larga del continente americano. Su comportamiento es agresivo, equivalente al de otras serpientes, una de ellas es la mapanare. De allí, surge un adjetivo muy particular que la mayoría de los hombres nos atribuyen a las mujeres cuando reaccionamos por circunstancias que no nos cuadra dentro del contexto de nuestra convivencia con ellos. En definitiva: CUAIMAS¨.




    Tratar de profundizar su significado desde muchas perspectivas y de adaptarlo a nuestra época en función de experiencias propias y ajenas, no es fácil, sobre todo si se basa en actitudes femeninas originadas por la crítica de los hombres.




    Decidí observar y narrar algunas entrevistas tanto de hombres como de mujeres y obtuve como resultado datos sencillamente  humanos producto de la naturaleza misma del ser humano, con sus errores y sus aciertos; para poder entonces hacer entender, según mi perspectiva ¡qué es ser una cuaima en nuestros días!




    [image: ]




    LA LACHESIS MUTAMUTA O CUAIMA PIÑA




    






  

     




    
CAPÍTULO I




    CLASIFICACIÓN DE LAS CUAIMAS




     




    Un día, como por arte de magia, me llegó un mensaje por Internet que definía claramente la usual  clasificación jocosa de los tipos de cuaimas:




    Cuaima común: Es pacífica mientras no le toquen a su pareja. Se puede encontrar en las esquinas, plazas, centros comerciales, discotecas, universidades, en el metro, en fin, en cualquier parte del país.




    Cuaima artista: La que monta un show en plena calle: grita y le  hace pasar pena al pobre hombre que la acompaña.




    Cuaima camuflajeada: La que parece que no es, pero si es. (Altamente peligrosa).




    Cuaima cibernauta: La que cela al novio y está pendiente de todo lo que hace por Internet, Chat, Messenger, e-mails, páginas (especialmente las porno). Revisa el historial de páginas por él visitadas para evitar cyber cachos y se los borra.




    Cuaimineitor: Este tipo de cuaima destruye toda la vida social de su pareja. Es ese tipo de mujer que no deja a su pareja sola ni un minuto. Lo llama a su celular a cada instante para saber dónde se encuentra y qué está haciendo. Estudian juntos, trabajan juntos, rumbean (festejan) juntos, tienen amigos en común y, maneja toda la vida social de su pareja.




    Cuaima plus: Es una de las más peligrosas, con todos lo señalado anteriormente más lo que viene. Está altamente repotenciada, es una mujer de armas tomar.




    Cuaima Light: La que no es muy cuaima pero está pendiente subliminalmente de todo lo que hace su pareja sin que él se dé cuenta. Está muy bien informada.




    Cuaima amistosa: La que espera estar con un grupo de amigas para vengarse de su pareja. (No actúa si no está con el gremio).




    Cuaima teleoperadora: La que quiere saber quién llama a su novio o esposo, cuánto tiempo dura hablando por teléfono, qué mensajes le llegan a su celular, a qué hora, qué quería y qué mensaje dejó.




    Cuaima Piña: Es una cuaima muy fastidiosa, pregunta mucho, molesta, persigue, atosiga y odia a todos los amigos y amigas de su pareja, así ella no los conozca. Es como llevar una piña debajo del brazo.




    Súper cuaima: Especie altamente peligrosa, es celosa, un poco torpe y es capaz de atacar incluso a otras cuaimas.




    Cuaima sexy o bicha: Esta cuaima se encarga de atraer a los hombres usando sus atributos, casi siempre ataca a otras cuaimas quitándoles su pareja.




    Cuaima analítica: Analiza fríamente a su hombre, a sus amistades, toda la actividad diaria de su pareja y toma acciones al respecto para corregir sus defectos. Ej: Amigos  que ella considera son de mala influencia y sonsacadores del hogar., deben salir de su vida. Ella decide cuáles si y cuáles no.




    Cuaima casera: Es la que obliga a su pareja a estar en su casa, siempre tiene una excusa para no salir: ¡me siento mal! ¿qué, nos invitaron a salir? Pero,  ¡si ya te preparé tu comida favorita! o ¡se enfermaron los niños!




    Cualquier excusa que sirva para amarrarlo o encadenarlo al hogar dulce hogar y en consecuencia,  encadenarlo a ella.




    Cuaima feminista: Rara en su especie porque generalmente es autosuficiente y puede llegar a odiar incluso a los hombres que pudieran superarla en la competencia ejecutiva.




    Cuaima mix: Especie muy común, es como el camaleón que cambia según sea la ocasión.




    Tipos de cuaimas que según la óptica de los hombres, son difíciles de manejar, de tratar, de tolerar, incluso de amar.  Ad infinitum sería esta clasificación si lo dejamos en manos de ellos. Yo, en particular, pienso que lo anterior sería una clasificación de mujeres inescrupulosas donde también entran los hombres, a quienes también los pudiéramos llamar cuaimos, pues, a pesar que a muchas personas le hacen reír toda esta clasificación, por la coincidencia en su cotidianidad,  no se dan cuenta que aquí lo que prevalece es la desvalorización, el irrespeto del ser humano como tal. No hay el más mínimo esfuerzo para poder entenderse y tolerarse para lograr el equilibrio en sus vidas. La frustración, la inseguridad, la culpabilidad, el complejo, la envidia, la  misma competencia y pare de contar estas adjetivaciones las cuales, en realidad conllevan  a un ser humano, sea hombre o mujer, a convertirlo en un ser sin sentimientos y en consecuencia: infeliz, sin amor.




    Si no existe esta palabra clave,  no habrá presente y sin amor no habrá futuro sólo existirá un pasado infeliz.




    






  

    
CAPÍTULO II




    UNA CUAIMA MEDICINAL




     




    Tuve que viajar a El Tigre, al sur del Estado Anzoátegui.  Esta es una región agrícola, ganadera y petrolera. Rica en el suave olor al mastranto y en el colorido de su variedad en flores silvestres; en llanuras limitadas solamente por  la extensión del sembradío. Una gran variedad de aves,  que en la mañana te despiertan felizmente con su canto y si le cantara el alcarabán cerca de su ventana, según dicen los campesinos, hay una mujer embarazada, ¡cuidado pues! Las nubes que regresan a mi memoria, son tan gigantes como nunca antes las he visto en los países que he visitado. Recuerdo que cuando era pequeña, jugaba con mis hermanos adivinando qué figuras formaban las nubes en el cielo.  También recuerdo el olor de las hormigas cuando jugábamos con la arcilla de sus cuevas para hacer figuritas y luego regalarlas a nuestros padres. También, el sabor de los mangos, tantas clases de árboles que no terminas nunca decidirte cuál es más sabroso, ni de mantener limpio el patio de la casa ya que el mango tiene la temporada del deshoje, de la floración y finalmente, de la formación de su fruto y así sucesivamente, todo el año recuerdo a mi mamá barriendo el patio y quejándose pero al final, la recompensa era ese preciado sabor tan tropical.




    En una conversación que tuve con mi hermano acerca de los antídotos que utilizan los ganaderos o agricultores de la zona para las mordeduras de serpientes, me hizo una acotación muy importante y definitiva para poder concretar el objetivo de este libro; me dijo que existe una planta que en los llanos la llaman  cariñosamente “Cuaimita”. Los campesinos acostumbran a colocar sus hojas en un frasco lleno de ron blanco dejándola macerar por algún tiempo para luego convertirse en el remedio perfecto en caso de que una persona sea mordida por una serpiente. Su efecto es milagroso y, que él mismo lo había experimentado a través de un amigo. Él posee una finca donde cría varias cabezas de ganado y caballos. La familia por supuesto, siempre se preocupa por él pues, al trabajar en el campo, se corre el riesgo de encontrarse una serpiente o alacrán y en consecuencia, le recordamos que debe tener en la casa el  suero antiofídico  ¡por precaución! Estaba mi hermano trabajando en una de las tantas fincas que acostumbra visitar y a un amigo suyo, por mala suerte,  lo mordió una cascabel en una de sus manos. Se le inflamó  inmediatamente y frente a sus ojos, él mismo,  se dirigió rápidamente a su vehículo rústico, sacó una botella que se encontraba detrás de la silla del chofer, le quitó la tapa y rápidamente tomó un trago, amargo por demás. Se sentó en el piso arenoso tratando de relajarse, cerró los ojos y comenzó a sudar y a  respirar profundamente. Mi hermano estaba asustado, no sabía qué hacer ante la actitud de su amigo. Al cabo de unos minutos, como por arte de magia comenzó a desinflamarse la zona afectada y al final, ni se preocupó en buscar ayuda médica.  Había escuchado hablar acerca de éste brebaje pero no lo podía creer. Le insistía para irse rápidamente al hospital para que lo atendieran, pero no pudo persuadirlo. El amigo le dijo: ¡Quédate quieto primito, no pasó nada! El remedio que su amigo utilizó para salvarse de una muerte segura era: ¨la cuaimita ¨. Asombrada también sobre el resultado, le dije que quería conocer la planta y tomarle algunas fotos, me prometió que al día siguiente, después de su jornada la conseguiría para mí. Efectivamente, al siguiente día me trajo un espécimen. Un poco chiquita la planta, pero se notaba que era muy especial. Su tallo es  delgado. Sus hojas son lisas y lanceoladas, también delgadas, pero, entre el tallo y cada hoja, como las rosas, nacen de sus cimientos unas espinas muy grandes diría yo para su tamaño, pero, que demuestran la firmeza de la planta a la hora de protegerse de cualquier ataque.




    Para darle un toque infantil y para que no la olvidaran nunca, le dije a mis dos sobrinos y a mi hijo que dibujaran la cuaimita. De inmediato cada uno seriamente se concentró en el encargo. Después de aproximadamente una hora, me obsequiaron casi de fotografía  la figura de la planta milagrosa con adjetivo de mujer.




    Estaban felices al obsequiarme estos dibujos pues, les dije que si algún día publicaba este libro,  iba a incluir sus dibujos en el texto.




    






  

    
CAPÍTULO III




    LA CUAIMA DEL SIGLO XXI




     




    La cuaimita, según mi investigación, es como la mayoría de las mujeres que, a  pesar de su aspecto exterior sean bellas, feas pero bien arregladas o bellas pero mal arregladas; niñas, jóvenes, maduras o ancianas, tienen en el fondo de su ser, el antídoto para encontrar y dar la felicidad a sus seres queridos y a todos aquellos que la rodeen, para salvarse o para hundirse en el peor de los abismos.




    No creo en la adjetivación que los hombres nos han dado a través de muchos años, como las irreverentes, las malcriadas, las rebeldes, las regañonas, las crueles, las inmaduras, las poco inteligentes, las inconstantes, la mal humoradas, las menopáusicas… en fin, las malas de la película. Más bien o sencillamente creo que somos seres humanos que nacimos para amar y ser amadas, para dar y recibir según nos traten, para obtener así sea con sacrificios todo lo que nos propongamos. Somos mucho corazón y también somos cerebro si nos lo proponemos, al menos, tratar de ser comprendidas para también nosotras comprenderlos.




    ¡Humanos buscad el  equilibrio!




    Ante tal situación, decidí plantear mi  versión acerca de lo que es una cuaima en este siglo XXI: Mujer inteligente, sacrificada, tolerante, exigente, muy bella en su interior y por qué no,  preocupada por su físico también. Preparada o no, médico autodidacta, ingeniera de mantenimiento especialidad en el hogar o de profesión home business; amante de la tranquilidad de su casa, también del ajetreo de su trabajo cualquiera que éste sea, según el título obtenido atribuido o no por una universidad o por la experiencia que aportaría su propia vida. La que se destaca en todas las dimensiones, situaciones, circunstancias y oportunidades que la vida le ofrezca, sola o con ayuda, pero siempre manteniendo su individual responsabilidad. Su carácter para resolver y cumplir a tiempo y su alegría, su positivismo ante el futuro que le depara,  aunque muchas veces parezca negativa (cuestión de hormonas mensuales) por encima de todo, el ánimo de superación ante cualquier reto, comentario, o experiencia que pueda causarle debilidades porque piensa en el posible fracaso, ante todo lo dicho anteriormente, siempre vencerá porque ella buscará lo mejor para los suyos. Lo primero por supuesto serán esas lágrimas que inherentes al hecho mismo de ser mujer, enjugan su espíritu como ente resiliente y, aunque se tenga que montar en un ring de boxeo, escalar la montaña más alta, pararse de cabeza, barrer las calles de su ciudad, o afeitar un camello… Siempre la mujer será una verdadera cuaima positiva, triunfadora ante las adversidades, creativa, activa, muy fuerte física y espiritualmente sabrá como saltar los obstáculos que serán miles en su vida pero, que siempre logrará vencer los tropiezos y desventuras. ¡Esta es la naturaleza de la mujer donde quiera que ella se encuentre,  que sea del país que sea y cuales sean sus costumbres!




    






  

    
CAPITULO IV




    Breves sobre algunas cuaimas




     




    A la autopista del este:




     




    Sonó el apabullante despertador y ya son  las cuatro y media de la mañana. ¡Cómo me cuesta abrir los ojos! Mi cuerpo no responde.




    Poco a poco voy estirando mis brazos, luego mis piernas. Respiro hondo, pero el cansancio del tiempo transcurrido hasta la edad que tengo, me detiene con su sombra. ¿Me levanto o no? ¿Qué pasaría si no lo hiciera? Pues muy sencillo.




    Creo que si las mujeres no nos levantamos, el mundo se detendría. No habría productoras en la mañana que generen la noticia del día, no habría desayunos, los niños no irían al colegio o a la universidad, o el marido a trabajar. No habría ropa limpia ni almuerzo ni  merienda ni cena, en fin, eso sólo pasaría un domingo si es que no se nos olvida apagar el despertador pero al fin, pude ganar esa batalla.




    Después de agradecerle al creador todo lo que tengo, todo lo que soy y abrir totalmente mis ojos, logro incorporarme, hacer mis ejercicios de estiramiento y pesarme para ver cuántos kilos he rebajado en 26 años y a la ducha con agua bien caliente, no sobreviviría al agua fría, aunque sé, debo tratar de bañarme con agua un poco más tibia por eso del calentamiento global.




    Rápidamente y para ponerme a tono con lo que me deparará más tarde, tomo la ropa que la noche anterior escogí para vestirme al día siguiente: un blue jeans, una camisa blanca con rayitas azules, unas medias, mi ropa interior, un cinturón que combinará con mis zapatos de cuero marrón y una chaqueta también marrón.




    Enciendo la cafetera que tenemos en el baño la cual, también por rutina, la dejé cargada o servida en la noche, de tal manera que, al levantarme, sólo tenía que tocar un botón para deleitarme con el café de la primera hora.   Luego de terminar mi rutina frente al espejo, de hacerme una cola de caballo, de acicalarme con un leve maquillaje que luego sería reforzado, ritual de embellecimiento que practico desde que tenía quince años.




    Si no me levanto a las cuatro y media de la mañana, por supuesto que no me alcanzaría el tiempo para realizar todo lo que he señalado anteriormente.




    Una vez que consideré estaba lista, me dirigí a la cocina para comenzar a preparar el desayuno, la merienda escolar y adelantar el almuerzo del más pequeño; él sale a las 3:40 de la tarde de sus actividades escolares, pero, después de las cuatro, comienzan sus actividades deportivas. Por eso debe ir muy bien equipado con su avío. Por supuesto, no podía faltar la suculenta arepa de mi marido: “El pan  suyo de cada día”.  ¿Qué haría él sin ella?




    De inmediato, al terminar  mi primera faena, bajo a encender la cafetera; me gusta el suave olor del café que depura mi sueño por  la mañana, es el segundo del día.




    Acto seguido, poner el budare a calentar. Saco el envase del mueble donde guardo todos los plásticos, el mismo que he usado durante muchos años. Vierto agua, sal, aceite y luego, la harina. Amasar y amasar hasta que la masa se ponga suave pero consistente. Busco una bolsa que me servirá de base para darle la forma redonda y plana a mis arepas para poder colocarlas en el budare. Se tuestan por un lado primero, luego por el otro, y así sucesivamente, se van volteando hasta que suenen ¡pofs posf! Eso significa que están listas, abombadas. También saco la sartén para preparar unos tomates picados en cuadritos a los cuales, una vez dorados, se les agrega queso blanco para que se derrita. Unos huevos revueltos. Quizás podría calentar las caraotas que preparé ayer y ¿por qué no? ¡La carne desmechada! Tremendo desayuno ¿no? ¡Gracias por los aplausos!  ¡No todas las familias tienen una mamá que hace esto! No tienen tiempo, y a mí, ¡me sobra hasta para maquillarme en la mañana!




    Lo ideal es que cuando nuestros maridos abran sus pequeños ojitos, sólo vean a una mujer fresca, radiante y lista para lo que sea. ¿No es el sueño de todo hombre? Pues bien, somos las súper mujeres las que logramos establecer este enlace entre la realidad y la ficción del hombre. Todas lo podemos hacer, sólo hay que quererse un poquito y levantarse más temprano, la vida lo compensará luego con las muchas satisfacciones que nos llegarán día a día. Muchas alegrías será el regalo que la vida misma nos dará.




    Miro la mesa y lo primero que hay que hacer es colocarle el mantel beige con bordes de vichy rojo. Poco a poco y con mucho cuidado, los adornos esenciales que dan vida a un encuentro familiar: todos los utensilios en su santo lugar junto al contorno alimenticio, quizás con mantequilla y queso sería suficiente, pero ¡no! se requiere mucha más proteína: la carne desmechada humeante, unas brillantes caraotas refritas y el huevo frito o revuelto, con café con leche y además, el jugo del día: el de parchita. ¡El desayuno está listo! ¡Pueden venir y que sea rápido ya son las seis de la mañana! Es mi frase favorita al comenzar el día.




    El tiempo se hace pequeño cuando deseas ser puntual, pero, queriendo y recibiendo el apoyo de todos en el terruño, es posible que alcances la extrema felicidad de llegar al primer destino del día: ¨ El colegio¨. No olvidar comprar el periódico. Parar un momento en la farmacia para completar los medicamentos que a diario consume mi marido para controlar el colesterol, ácido úrico, tiroides, glicemia… ¡Se acaban muy rápido! Regresar a la casa, volver a calentar el desayuno, ¡ahora sí! Mi marido me está silbando para que le suba un café. Con mucho gusto siempre se lo he llevado a la cama. El beso y de inmediato, él se levanta para hacer su caminata diaria. Posteriormente usará la sauna, y con toda su calma, lo merece ¿no? para eso trabaja y bien duro todos los días. Se afeita, cepilla sus dientes, enciende la radio para escuchar las noticias del día, se ducha y se viste con la camisa que días antes le planché. Escoge el terno o flux y a veces, me pide que le ayude a combinar la corbata.




    Cuando decide bajar y ya todo está servido y calientito, resulta que lo llaman por teléfono. Hay que esperar con paciencia a que tome asiento para poder servirle de nuevo la comida recalentada. El hielo en el vaso donde se va a servir el jugo. Las frutas que no estén muy frías y por último, el café que le sirvo una vez que finaliza su desayuno. Luego, él va a cepillarse los dientes, medio revisa el periódico y se despide, ¡chao! ¡muak! Por supuesto, debo lavar todos los platos, vasos y cubiertos que se utilizaron en la mañana, además de los sartenes y todos los implementos que colaboran para hacer de este nuevo día, un día feliz.  ¡Toda la familia con la barriga llena!




    Rápidamente, paso una escoba y luego el coleto, un trapo húmedo y listo, aquí en esta cocina no ha pasado nada. Si es lunes, es más complejo pues, es el día en que limpio toda la casa, lavo los baños, lavo la ropa, etc., etc., etc.  Esto en la parte de arriba de la casa, porque el martes toca en planta baja, el miércoles lavar el garaje, limpiar y lavar el área del jardín; el jueves plancho, el viernes repaso lo anterior. Además, de ir a buscar a los hijos al colegio, pagar la electricidad, el agua, el teléfono. Para cancelar cada servicio, una cola o line como dirían en inglés.




    Si a mi marido se le olvidó llevarse la cartera, me llama apurado. Como yo si tengo tiempo para todo, dejo lo que en ese instante esté haciendo y vuelo para la casa para buscar los datos que me pide. Le recuerdo que debe ir a consulta a las cuatro de la tarde. Debo sacarle copia al último recibo de pago del teléfono, escanearlo y mandárselo vía mail, lo necesita urgente. En fin, tengo tiempo hasta para solucionarle los problemas a mi comunidad con los botes de aguas negras y hasta para formar un ¿Consejo Comunal? Nada fácil por cierto, pues, se requiere convencer a muchas familias para que crean en la autogestión, llámese como se llame y  lograr el beneficio propio sin politizar a sus miembros,  eso sólo lo pueden lograr aquellas cuaimas pacíficas que apuesten al equilibrio, a la paz social.




    Me propongo salir nuevamente de mi casa. Cierro la puerta con llave, me despido del perrito y respiro. Abro la puerta del carro y con pesadez  me siento, coloco las llaves de la casa en mi cartera, acomodo el retrovisor, coloco el cinturón de seguridad y listo, enciendo el motor: gasolina 91 y un pote de limpiador para inyectores para que nunca falle… El problema se presenta una vez  que dejas atrás tu hogar, dulce hogar. Crees que te encuentras sola en el camino, pero, si miras a tu alrededor, puedes sentir la dicha de que no es así. Observarás mil caras en tu entorno: unas tristes, otras aletargadas,  sonrisas que demuestran despreocupación y otras sin disimular, su ira y frustración por no poder avanzar. Todas esas caras convergen al igual que yo en un mismo lugar, ¡qué suerte la mía! Son seres humanos, aquí no hay distingo de credo,  de partidismo político, color o condición sexual, todos vamos al mismo hueco o al mismo cielo o al mismo infierno: “A la autopista del Este”. En  ella nadie está libre de pecado así que la paciencia y el modo de entretenerse sea con música o con una lectura de soslayo será el arma del más fuerte.




    Aquí se prueba la hidalguía del ser humano cuando los obstáculos se atraviesan sin cesar,  desde que amanece hasta que anochece. ¡Se demuestra  al mundo cómo se puede llegar a tiempo y no desesperar en el intento! Salvo que conozcas los atajos que te ayuden a llegar primero sin tener que toparse con un millón de vehículos en la vía.




    En mi caso, enciendo mi Ipod y escucho a todo volumen todas las canciones que tienen un ritmo alegre, vibrante igual si tiene tambores o si es un hard rock para hacer mis abdominales frente al volante o un reggaeton, también me encanta la música árabe,  el merengue, disco y la suave de los años 80 y he incluido últimamente cursos de italiano, de cantonés, de portugués…etc.




    El primer día de la semana, es decir, ¡el lunes para todo! es el inicio de la jornada  rutinaria que dura cinco cortos ¿o largos días? Es el día del inicio de las dietas, si no lo haces este día, lo dejas para el próximo lunes. Sí, la semana pasa rápido pero ¡la tranca! parece que hace que la semana se haga interminable pues, cinco días a la semana todos los días en la mañana, hacen en resumen cien interminables horas; como si los treinta millones de habitantes se hubieran puesto de acuerdo para salir a la misma hora y por el mismo canal, con el objeto de evitar el tráfico que al fin y al cabo, será el mismo a las seis o a las nueve o a las diez de la mañana o a las dos, o las tres o a las cinco de la tarde. Desesperante aún para el ser más tolerante y pacífico del mundo.
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